
27 LA DETERMINACIÓN Y LA RIQUEZA 

Muchos son los llamados y pocos los escogidos. Se hacen ricos quienes concentran y focalizan su energía en 

este objetivo, con tesón, perseverancia, optimismo y determinación. La pobreza no es una opción para ellos. 

Muchos son los llamados y ¡pocos los escogidos! 

No todo el mundo puede ser rico, de hecho, los ricos en una comunidad suelen ser una minoría, 

pero la principal causa de esta situación, es que no todos han tenido la determinación para mejorar 

su estado de salud financiera. Algunos dirán que no es culpa de ellos, sino que las condiciones de 

vida al nacer no les fueron favorables y que no tuvieron las oportunidades maravillosas y 

privilegiadas que otros si tuvieron.  

No obstante, cuando se estudian las vidas de las personas acaudaladas, se confirma que muchos de 

ellos, no nacieron en cunas de oro y tuvieron que trabajar con ingenio, perseverancia y una gran 

determinación para alcanzar sus objetivos financieros en la vida. Otros incluso emergieron de las 

clases más pobres, pero iniciaron con gran coraje su incursión en el mundo productivo, con ideas 

novedosas y con una tenacidad a prueba de toda clase de obstáculos.  

No se trata de consolidar una fortuna exorbitante, que no podríamos gastar en lo que nos resta de 

vida, lo que se pretende es, capitalizar en una cuantía, que sea capaz de permitirnos el estilo de vida 

que anhelamos, para nosotros y nuestras familias, sin tener que soportar restricciones o 

preocupaciones innecesarias y al mismo tiempo gozando de unos cuantos placeres enmarcados en 

la moderación y el buen gusto. 

Pero, ¡nada es gratis! Todo aquello que vale la pena demanda un esfuerzo, nadie hace cosas 

importantes o logra sus grandes objetivos, permaneciendo sentado o durmiendo todo el tiempo. 

Hay que trabajar, pensar, planear, perseverar y actuar. Emprender las acciones con fe, con pasión, 

con entusiasmo y con total determinación. 

Es importante clarificar que no se pretende desarrollar una obsesión enfermiza por el dinero, ni 

menos para alcanzar metas de ostentación y extravagancia. Lo que realmente pretendemos como 

objetivo, es eliminar los aspectos perturbadores que afectan la vida, cuando carecemos del dinero. 

Se trata en primera instancia de eliminar las angustias y preocupaciones que nos generan las 

obligaciones económicas, cuando nuestros ingresos son insuficientes.  

Vivir tranquilos ya sería una gran ganancia, lo siguiente es prodigarnos algunas comodidades para 

aumentar el nivel de calidad de vida de nuestras familias, en forma sostenible ahora, y ojalá que 

para siempre. 

El premio es el gozar de una vida libre de angustias económicas, libre de rigores y humillaciones 

laborales y plenas de opciones para realizarnos como personas brindando satisfacciones y alegrías 

a nuestros seres queridos y aportando bienestar a la comunidad. Todo esto amerita empeñarse con 

determinación para conseguir tan preciado objetivo. 

La determinación es la fuerza pura de la voluntad, es el poder de una gran motivación, es la 

convicción de saber lo que queremos y lo que alcanzaremos con nuestro mejor empeño y con la 

bendición del supremo creador, quien será en todo, nuestro gran aliado. 


